
Fiesta El Bautismo del Señor                 
11 de enero de 2026 
 

«Se bautizó Jesús y vio que el Espíritu de Dios se posaba sobre Él». 

 

Moniciones 
 

Entrada 
 
Querida comunidad reunida en la fe: celebremos con gozo la fiesta del 
Bautismo del Señor. Hoy Cristo se manifiesta ante el mundo como el Hijo 
predilecto del Padre que actúa con la fuerza del Espíritu Santo. Esta es la razón 
por la que debemos glorificar a nuestro Dios en esta Eucaristía. Con esta 
motivación participemos conscientemente.   
 
Liturgia de la Palabra 
 
Hermanos: en el Jordán se ha escuchado la voz del Padre, proclamando que 
Jesús es el Hijo de Dios. Esta es la misma voz que escucharemos a 
continuación. Por eso abramos la mente y el corazón a la acción del Espíritu 
Santo.  
 
Presentación de los dones 
 
Desde su bautismo, toda la vida de Jesús se ofrece al Padre por nuestra 
salvación. Aprendiendo de este ejemplo, presentemos en el altar la vida de 
esta comunidad como ofrenda que debe agradar a nuestro Padre del cielo.  
 
Comunión  
 
Cristo se ha manifestado en su Bautismo para que lo adoremos como Hijo de 
Dios. Él mismo nos ha dicho: “Yo soy el pan de vida” y ahora lo podemos 
recibir en la comunión eucarística.   
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Oración universal 
 

Oremos a Dios Padre que en el bautismo nos reconoció como sus hijos amados y 
supliquémosle que escuche los clamores de toda la humanidad. Por medio de 
Cristo, el Hijo predilecto del Padre, digamos:   
 

R/. Envía, Señor, tu Espíritu sobre nosotros. 
 

1. Que los pastores de la Iglesia, el Papa León, nuestro obispo Héctor y todos 
los sacerdotes, sigan guiando al pueblo de Dios con amor.   

 
2. Que todos los que hemos sido bautizados y ungidos por el Espíritu Santo 

pasemos por el mundo haciendo el bien, imitando a Cristo.  
 

3. Que los encargados de gobernar las naciones, guiados por Cristo, sepan 
ayudar a los más débiles del mundo, infundiendo esperanza.  

 
4. Que todos los que pasan dificultades por causa de la guerra renueven su fe 

y reconozcan que son hijos predilectos del Padre.  
 

5. Que los padres de familia sean conscientes de su responsabilidad de 
transmitir a sus hijos la vivencia de su fe. 

 
6. Que nosotros vivamos la alegría de ser hijos amados de Dios, guiados por el 

Espíritu y siguiendo a Cristo, el Hijo predilecto del Padre.     
 
Dios, Padre nuestro, que nos has revelado a tu Hijo, enviado al mundo para 
liberarnos e iluminarnos, te pedimos que escuches las suplicas de tus hijos. Por el 
mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 


